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LA HISTORIA ECLESIÁSTICA EN LA REAL 
ACADEMIA DE BUENAS LETRAS 
Por JOSÉ VIVES 
Cuando en 1752 recibía nuestra Academia el reconocimiento real 
y el nombre con que aun hoy se distingue, florecía en España un muy 
importante renacimiento de los estudios de Historia eclesiástica que 
tenía por objeto principalmente el acopio y utilización de las fuentes 
documentales. Era la época en que Flórez preparaba su conocida Es- 
paña Sagrada. Por desgracia, después de los grandes trabajos histó- 
ricos del siglo XVI con Morales, Zurita, Antonio Agustín y otros, en 
el siglo siguiente una pléyade de eruditos falsarios sembraron el con: 
fusionismo en este dominio de la ciencia eclesiástica y ,  especialmente, 
en el campo de la Hagiografía. 
Como reacción contra, ellos los eruditos del siglo XVIII, y particu- 
larmente los de su  segunta mitad, se de'dicaron con ardor a escudriñar 
archivos y bibliotecas y ainventariar sus riquezas, y a la copia de 
materiales antiguos ya de difícil lectura en aquel tiempo. Sin embar- 
go, no siempre estos investigadores de la décimo-octava centuria pu- 
dieron o supieron librarse de los engaños de aquellos falsarios, y asi 
vemos al mismo P. Flórez defender la autenticidad de inscripciones 
apócrifas, como la tan famosa atribuida a los tiempos de GaIba, que 
hacía referencia a cristianos de España ya durante el reinado de 
Nerón l. 
Si echamos una mirada sobre las Actas antiguas de la Academia, 
en gran parte metódicamente compendiadas por Miret y Saus en el 
vol. IX del Boletin de la institución, veremos reflejado ~erfectameiite 
l. Vease Erfiaña sagrada, 111, p. 163. . . 
a. JoApotN MrnEr Y S ~ N S ,  Dos siglos de vida rzcadkmica, en  oBoletin de la Real 
Academia de Buenas Letras de Barcelonar 9 (lD7-m) 1032. 92116, 168-93, 249-86 y 
305.62, H'emos Utilizada tambieñ las Actas originales qne se custodian e s  la Biblio- 
teca de la Academia, compuestas de varias legajos numerados, cada uno con varios 
cuadernos tambien numerados. con laa comunicaciones o lecturas habidas a partir 
del año 1789. Citaremos e l  número del legajo y del cuaderna. tegajos aparte, orde- 
nadas par años, san los llamados Asuntos heteroge'neos. 
este renacimiento de los estudios de Historia eclesiástica en dicha 
época. 
Son, en efecto, numerosas las comunicaciones o lecturas habidas eii 
la Academia referentes a niiestro tema en las sesiones celebradas a 
lo largo del siglo XVIII, ya a partir del año 1729, cuando la Acadeniia 
actuaba sin haberse aún constituído o haber sido reconocida coino tal. 
En cambio veremos que durante el siglo xix se observa un eclipse 
casi total de los mismos estudios en las sesiones de la corporación, en 
consoiiancia con la decadencia que, a partir de las guerras napoleóriicas 
y poco después con el abandono de los monasterios y desaparición de 
las facultades universitarias eclesiásticas, acusan los mismos estudios 
en toda España, decadencia cada vez más. acentuada que no ha de re- 
montarse hasta llegar a las primeras décadas de nuestro siglo. 
. Si bien la Academia puede considerarse como fiel representante de 
las actividades científicas de carácter histórico en Cataluña diirante 
los dos últimos siglos, hay que tener en cuenta que había de actuar 
t n  nuestra ciudad que, desgraciadainente. durante casi toda esta Ppoea 
se  veía privada de la Universidad literaria, abolida en el año 1717 y 
virtualmente trasladada poco después a Cervera, foco principal de la 
alta cnltPra catalana a partir de estos años. Así no es extraño que 
personaje de tan excelso valor como José Finesties no figure entre los 
acaclémicos, seguramente por n o  haber tenido residencia en la ciudad 
condal. 
., . 
. En confirmación de 1.0 expuesto en este preámbulo, vamos a enu- 
merar hevisimamente los trabajos leídos' e n  la Academia acerca 
nuestra materia. 
E n  la primera época, 1729-52, son objeto de gstudio y discusión 
con demasiada frecuencia cuestiones bizantinas en conformidad con el 
estilo pomposo y barroco de mal gusto que eii el orden oratorio había 
rlado ocasión al famoso Fray Gerundio del P. Isla. Así vemos que en 
una sesión de noviembre del año 1729 defiéndeie por Salvador San- 
juán queufné mayor liazaña en san Severo huir la ocasión del marti- 
rio que eii santa Eulalia ofrecerse al tiranon, basándose en el juego 
de palabras de aocasión venida. y aocasión buscadan '. 
Por otra parte, según hemos dicho, aun aparecen no pocas co- 
municaciones ,basadas principalmente en las ficciones históricas de 
10s seudocríticos del siglo anterior: Así el mismo académico señor 
Sanjuán hace-una nSucinta relación de la vidi de Aecio obispo de 
Barcélonan " que habría sido, según el sembrador de confusiones S;: 
.- 
. , 
. . 3. ~ c t o r .  Asuntos irelero~é~ieos,. 1730. 
. ~ . .  4. Ibidem. . ~ .. 
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mayo, el sucesor de Víctor, muerto el ano 52, o también un  breve 
recuerdo de la vida y memorables hechos de san Agatodoro, arzo- 
bispo de Tarragoiian. 
Aun en el año 1757 se leía en la Academia un «Resumen histórico 
del nuevo descubrimieiito de antiguos monumentos hechos en la real 
excavación de la Almcazaba de Granada. con transcripción de i~iscrip- .. 
cioiies allí encontradas, o mejor prefabricadas 
Pero hablemos ya de los trabajos de la corporaci6n que pueden 
tener cierto interés histórico, agrupándolos por temas y por siglos. 
... Sobre nuestra hagiografía llamaba la atención de los académicos 
sefiotles José de Pinós y Pinos, marqués de Barbará (1735) 3, Fr. Do- 
mingo Boria (1766) el insoluble problema de la vida de santa Eulalia 
de Barcelona y su distiiición de la de Mérida, sobre cuyo problema, si 
son numerosos los indicios en favor de una única Eulalia, pesa mucho 
en contra de esta hipótesis e1 testimonio del himno de Quirico, ya 
del siglo VI, en que con tanta precisión se habla de la tumba de la 
mártir propia de la ciudad. 
Sobre otro mártir, barcelonés, el obispo Severo, trató particular- 
mente el P. Caresniar(1j65). que escribió un exteiiso estudio en el que 
se utilizan toda clase de material'es, algunos ciertamente discutibles, 
como la inscripción ((Sa~icti Meteriin, que di6 lugar a una interveii- 
ción por carta de Finestres, e1 caiiciller de la Universidad de Cer- 
vera '. 
Sobre la patria, martirio y culto de las santas Juliana y Sempro- 
niana, atribuidas a Mataró por el atrabiliario Roig y Jalpí, leyó en 
1775 una disertación el canónigo Jaime Matas, que se apoyó confiado 
en los razonamientos del astuto capuchino blanense. 
Otra sobre el no menos legendario viaje de san Ramón de P e n ~ a -  
fort desde Mallorca a Barcelona sirviéndole la capa de bajel, trató 
en 1775 Ponsich y Camps en un trabajo que le había encargado Ia 
Academia. 
Más útiles serán las aportaciones del canónigo José de Bastero y 
Vilana (1753) sobre el origen y fundamento del culto dado a Carlo 
Magno en la Catedral de Gerona, o la de Juan de Sagarriga, conde de 
Crexell, sobre la patria de saii Ramón, abad de Fitero, sos%eniendo 
la tesis de que era natural de Barcelona " ; así como los esfuerzos del 
canónigo AntonioCortés para poner'en forma ula apología de la paz 
5 .  Actor, leg. 7 ,  n. 7. 
6.  Cf. 1. CASANOYAS. Jorep Finestres. Epistolari,  11 (Barcelona, 19341, p. 320. 
7 .  Actas. leg. 8, n .  2. Era una adicibn a la disertacián que habia escrito el Brig. 
D. Francisca Savila, también academico. 
tria o luigar de nacimiento de santa Isabel de Portugal por el P. Ribera, 
mercedario", y su petición dirigida a Roma para que se declarara si 
en el proceso de canonización de la santa se hablaba de su patria. Este 
tema dió ocasión a que se leyeran en la Academia varios estudios par- 
ticulares sobre la patria de San Ramón, abad de Fitero. 
A fines de siglo (1796) el canóni.go Mariano Joaquín de Huerta 
discurría sobre la segunda venida a España de san Paulino de Nola, 
apoyándola en gran acopio de notas de las mismas obras del santo, 
como eu otras de san Agustín y san Jerónimo, compiladas por el 
abad Le Brun Desmanettes y aprovechando particularmente una 
obra de Albano Butler, traducida al español '. 
Aparte las cuestiones liagiográficas, fueron asuntos favoritos los 
relacionados con la historia eclesiástica de la época visigoda, o gótica 
como se llamaba eiitonces. 
E l  canónigo Benito Vinyals de la Torre (1 753) lee un estudio udel 
estado eclesiástico de Cataluña en tiempo de los godos» ; poco después 
(1755) otro canónigo, Juan de Alós y Fontaner, ofrece noticias docu- 
mentales recogidas sobre el episcopologio de Barcelona en el siglo v111 ; 
el mismo año el abad de Breda, Antonio de Ravissa, espigolea las no- 
tas de Mabillón sobre monasterios existentes en España, siglos vrr y 
~ I I I ,   especialmente en Cataluña. Salvador Sanjuán rebate la opinión 
del cardenal Baronio aen ser la monarquía gótica censual de la Sede 
pontificia por la enunciación de las cartas de Gregorio VI1 a los 
príncipes y reyes de España)) \ el después arzobispo de Tarragona, 
Fray Francisco Armanyá, diserta sobre la cronología de los con- 
cilios toledanos y sobre si asistiíi a los XII, xrrr y xvr el obispo 
luan (1757). 
Muy curiosa la comunicación que leía en 1758 F. de Segarra: .Di- 
sertación sobre la causa porque en uno de los concilios toledanos del 
tiempo de Egica se decretó que los judíos no pudiesen agavillar en liq 
primera compra las mercaderías que concurrían para el tráfico y 
abasto di España,,siiio que aquella fuese a favor de chqistianos>i lo .  
E n  otra de Joseph F. de Portell (1759) s e  trata del .Origen y sucesión 
que en los sacerdotes y obispos ha tenido la judicatura hasta la é p k a  
de la entrada de los sarracenosn, concluyendo que los obispos fueron 
más bien árbitros que jueces 'l. Por fin, en 1764, Pedro Mercaden 
. . 
8.  Actas, les. 7, n. 17. 
8. Actas, leg. 7 ,  n. 43. 
10. Actos, les. 7 ,  n. 23. S i ~ u e  a la disertación una Larga censura de Josb Vinyals. 
11. Actas, leg. 8,  n. 13. 
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aporta doce disertaciones sobre los herejes y supersticiones que co- 
rrían en España en los siglos VII y VIII, y otra en 1766 acerca el estado 
de la Iglesia de España, y especialmente de Cataluña, en el siglo VII. 
Son asimismo numerosas las comunicaciones presentadas a la 
Academia durante el siglo xvIm referentes a monasterios y episco- 
pologios. 
Ya en 1730 el marqués de Llió, José dte Mora, da un extracto de 
ios manuscritos del monasterio de San Jerónimo de la Murtra, y Serra 
y Postius (1731) se interesa por los monasterios que existían en Ca- 
taluña y en qué localidades. Antonio de Armeqgol y de Aymericli 
(1731) ofrece un catálogo de los varones ilustres que florecieron en 
el monasterio de Poblet ; Domingo Félix de Mora (1757) diserta sobre 
la época de fundación del monasterio de Gerri, del que se ocupan asi- 
mismo el señor Escofet y mucho más tarde, en 1.776, el P. Caresmar. 
Fray Benito Moxó, obispo de Charcas (17901, hace unas memoria 
del de San Cugat, que acompañan la oración fúnebre que hizo allí en 
1789 con motivo de las exequias de los abades predecesores. 
Notas sobre episcopologios nos ofrecen don Fil ix Amat (1730)~ 
sobre el poco conocido obispo de Avila, Galcerán Albanell, al misnio 
tiempo que Serra Postius ilustra la memoria de los cardenales Fray 
Ramón Albert y Berenguer de Anglesola. E l  P. Aymerich da a co- 
nocer sil fainoso episcopologio de la sede barciiionense, y don Salvador 
Puig (1781), un catálogo de los obispos de Lérida con notas críticas 
del canónigo Pcdro Finestres. 
También abundan las notas sobre concilios. Ya hemos anotado 
las referentes a los de la época visigoda. Del primero de los con-. 
cilios españoles, el de Elvira de principios del siglo IV, trató ya en 
1729 Fray Ignacio de Santa Clara, queriendo demostrar precisamente 
que éste fné el primer concilio espaiiol 12. E l  P. Caresmar hizo en 
1771 una importante disertación en latín sobre este mismo concilio. 
E n  1730 Fray Agustín Riera trazaba un sencillo ucatálogo de los 
Concilios generales de la Xglesia, el tiempo y el lugar en que fueron 
celebrados hasta el Tridentinoo 13.  
Entre los otros estudios de tema variado, destaca por la amplitud 
de su documentación el leído por Juan Francisco de Molina (1788) 
asobre la conquista de Gerona y antigüedad de su catedralo '". Se- 
gún él, la iglesia geruudense parece anterior al tiempo de Constan- 
tino. En un manuscrito arábigo de El Escorial se anotaba que la sede 
12. Actas, leg. 7, n. 26 .  
13. Actos, leg .  9 ,  n. 2. 
14. Actas, leg. 6 ,  n. 8. 
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de Gerona desde remotísimos tiempos fué agregada a la de Cartageiia 
y después a la Tarraconense. Considera poco segura la famosa divi- 
sión llamada de Wamba, que Mariana tenía por una patraüa. En el 
año 778 se hallaría en Gerona Carlomagiio, que renovaría su catedral 
profanada por los sarracenos. Aduce, contra la opinión contraria del 
Marqués de Mondéjar, testimonios de varios libros de visitas pasto- 
rales, especialmente la de Arias Gallego en 1560 y del obispo Fran- 
cisco de Zuazo. 
Frente a esta abundancia de comunicacioiies sobre temas de his- 
toria eclesiástica que aparece en las actas de la Academia del 
siglo XVIII, vemos la casi absoluta ausencia de las mismas en las 
del siglo xrx. E n  el amplio resumen de dichas actas de Miret y Sans 
sólo hemos visto romo dignas de mención éstas : 
E n  1837 se lee una carta del P. Jaime Ripoll (ausente) dirigida 
al P. Pascua1 acerca la fundación y antigüedad del monasterio de 
Vallbona; en 1865 José liodríguez defiende «La verdad histórica 
de la virgen iuártir Eulalia harceloiiesaa; en 1858 el señor Sivilla lee 
un trabajo sobre el primado de Tarragona, probando su derecho a la 
primacía ; en 1862, sobre este mismo asunto, Juan Francisco Albi- 
n a n a  explica que uEl arzobispo de Tarragona no reconoce al de 
Toledo por primado de Espailao, y por fin, en 1889, el R .  Buena- 
ventuia Ribas trata e n  su discurso de ingreso a la Academia de la 
vida y obra de San Ramón de Peiiyafort, avance de una obra que 
publicó más tarde sobre este tema. 
Tampoco abundan ciertamente las comunicaciones sobre estos te- 
mas en las sesiones de las primeras décadas de nuestro siglo, como 
se podrá ver hojeando las noticias del Boletín que desde 1900 h a  
venido publicándose periódiramente. 
E n  realidad, la gran mayoría de los personajes que han ido des- 
filando por nuestra visión panorámica lio pueden tenerse por histo- 
riadores especializados en historia eclesiástica, sino que en general 
se trata de eruditos que, según las ideas de la época, tocaban todas 
las disciplinas históricas. 
Dedicaremos unos breves párrafos a. los más beneméritos entre 
ellos. 
E n  primer lugar vamos a dedicar un recuerdo a uno de los miem- 
bros fundadores de la Academia, quien más que un autor fué un 
actor de la historia de la Iglesia al coronar con el martirio, en apar- 
[61 
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tadas tierras, su vida de varón apostólico. E l  beato Gil d e  Frederich; 
ya al iliiciarse en su priniera etapa (1729) la vida académica de iiuestra 
corporacióii, formaba parte de ella, aunque por poco tiempo, pues 
el año siguiente partía como misionero domiiiico pera el lejano Oriente. 
Con todo, antes' de partir, en junio de 1729, leía en una de las 
sesiones académicas una comunicación de carácter histórico-bíblico 
asobre la vida de Jesucristo desde los doce hasta los treinta años de 
edadu, conservada íntegra en los legajos de nuestro arcbivo corpo- 
rativo 15. 
Aunque el tema respondía a la coi-riente de intrascendente curio- 
sidad entonces en boga, Gil de Frederich la desarrolló con no poca 
dignidad, demostrando ron la exégesis de los textos escriturarios y 
de las obras patrísticas que Cristo no pasó estos años, como defendían 
algunos, en pura contemplación y meditación, sino principalmente 
trabajando en artes mecánicas, especialmente eii carpintería. 
Fué, sin duda, Caresmar el más distinguido cultivador de la his- 
toria eclesiástica que tuvo la Academia en el siglo xv~fi. 
Nacido en Igualada el 1717, después de sus estudios en el colegio 
de los PP. Jesuítas de Barcelona, entraba, en 1742, a los veinticinco 
años de edad, en el monasterio premonstratense de Bellpuig de las 
Avellanas, del que había de ser ab2d durante muchos años. 
Con verdadera pasión de erudito investigador recorrió la mayor 
parte de los archivos y bibliotecas cle Cataluña, ordenando en algunos 
sus fondos documentales, como en el propio de  Bellpuig, en el de 
Ager y eri el de la catedral de Barcelona, en donde trabajó algunos 
años, en los que pudo actuar en las tareas culturales de nuestra 
Academia. 
E s  en verdad imponente la cantidad de materiales útiles para la 
historia de la rglesia que llegó a reunir y la de notas eruditas con 
que los enriqueció. Desgraciadairiente, fué muy poco lo que llegó a 
publicar 9 no de lo mejor. Torres Amat en sus Memorias ha trazado 
una lista muy importante de la obra póstuma del sabio preinonstra- 
tense, pero no com~leta ni mucho menos. Por suerte se coiiserva una 
descripción mucho más pormenorizada y precisa de la vasta produc- 
ción literaria de Caresmar, redactada por su hermano de religión, 
el P. Martí. E s  el aIndice de los papeles manuscritos contenidos en 
16. Actas, Arzintos heterogdneor;l72a. 
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los diferentes volúmenes del difunto Dr. D. Jaime Caresmar, canó- 
nigo regular del Real jllonasterio de las Avellanaso, hoy manuscrito 
número 753 de la Biblioteca Central le.  Se describen en él 24 gruesos 
tomos formados por gran cantidad de cuadcrnos desiguales, la ma- 
yoría escritos de mano del mismo Caresmar, según se anota explíci- 
tamente en el Inzice. 
Del examen de este precioso regesto se deduce quc nuestro acadé- 
mico al recopilar tan ingente tesoro de documentación y notas histó- 
ricas, no sólo se proponía la redacción de iiumerosas mono,grafías 
especiales sobre los más variados temas, sino que principalmente 
proyectaba, y en buena parte llegó a redactar, obras de mayor enver- 
gadura. Las más salieiites serían : 
1." Una especie de Catlralonia monastica, en que se expondría 
el origen, fnndacibii e liistorial de todos y cada uno de los monaste- 
rios y conventos de regulares catalanes, con los abaciologios, privi- 
legios, posesiones, etc., de cada institución. Los volúmenes IX J. X 
de la meiicionada colección compreiiden exclusivamente materiales 
sobre la historia de un centenar de casas religiosas del Rosellón y 
Cataluña. E n  otros varios tomos se contienen materiales parecidos, 
especialmente en los números XVIII y XIX. 
2." Uucomplemento pira autores catalanes a la obra de Antonio 
Agustfn Bibliotheca. vetus et noua. 
3.- Un  diccionario histórico alfabético de escritores, hombres 
oélebres, ciudades, pueblos, iglesias y dignidadesa. Vendría a ser 
uiia curiosa y muy útil enciclopedia histórica. El P. Martí hace no- 
tar la importancia de algunos de sus articnlos, verdaderas monogra- 
fías sobre las voces : Constantinas, Dertusa, Hispania, Ikrda, Impe- 
rator, Iudiciz~mn, Meyá, Mur, Oliba, por las que ya se p e d e  adivinar 
la riqueza y variedad de sus elementos. 
Caresmar, durante los años que estuvo en Barcelona ordenando 
el archivo catedral, de cuyos manuscritos hizo un muy útil catálogo, 
actuó frecuentemente en las tareas académicas. E n  1754 trataba en 
ella de las abreviaturas que usaban los antiguos manuscritos con la 
competencia de paleágrafo consumado. En 1757 leía una disertación 
relativa a los pectorales de los abades y digiiidades pontificales " ; 
en 1761, otra sobre el tiempo del martirio de San Severo. E n  1766 
es nombrado revisor de los trabajos de historia, lo que le da ocasión 
~. 
16. Tiene 35 folios escritos; es copia de Francisco de Sicar. de. 1793, tomada de la 
que le prestó Ilr. Manuel Blaseo, que vi6 la copia de Marti. del Indice. 
1 Actas,  leg. 10, n. 2-3. Esta disertación Iiabin sido pnblicada sin perniisa dmel 
autor ; por esto hace apui algunas correcciones. 
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a no pocas intervenciones, pues es sabido que todos los trabajos pre- 
sentados a la Academia por aquel tiempo debían ser examinados por 
uno de'los revisores de oficio de la misma Academia. 
Su profundo conocimiento de las ciencias eclesiásticas y principal. 
mente en liturgia y hagiografía hizo que 110 pocas veces fuese rrque- 
rido como juez o revisor de toda :!ase de escritos bist'óricos. -4sí el 
obispo Valladares le encargaha la revisión de las nuevas l~ccinnes 
que pensaba introducir eii el breviario diocesano para el oficio de 
Santa Eulalia. Las lecciones preseiitadas se basaSan en las actas 
legendarias más tardías, de i i inyna autoridad histórica, pero de 
gusto del pueblo. E l  propuso se restauraran las lecciones de los h e -  
viarios más antiguos, lo que ~r ig inó  serias polémicas g Ir valió serios 
disgustos por parte del vulgo incitado, lo que es más de lamentar, 
por otro de nuestros académicos, el dominico P. Domingo Boria. que 
se mostró muy poco digno del honor que le había conferido nuestra 
corporación al querer contarle entre sus miembros 1 8 .  
A los muchos merecimientos de nuestro biografiado como archive- 
ro, paleógrafo e historiador, hay que añadir el de haber fomentado 
con tanto éxito, en el monasterio del que fué abad, estos estudios 
históricos, formando una verdadera escuela, en la que destacan las 
figuras del ya citado P. Martí y del P. Jaimé Pascual, este último 
el compilador de los once gruesos volúmenes de los Sacrae Catha- 
loniae Monumenta, que guarda la Biblioteca Central '*. 
Félix Amat, de quien ha hesho uua cálida apología su sobrino 
Félix .Torres Amat en sus conocidas Memorias, fué un eclesiástico 
de :gran valía y enorme influencia en la vida de la Iglesia espafio-- 
la de la segunda mitad del siglo XVIII, tanto en Barcelona al lado del 
obispo Climent, como en Tarragona junto al arzobispo Armañá, como 
por fin cerca de la Corte española desde San Ildefonso cuando ya 
ostentaba el título de obispo de Palmira. 
E l  ,obispo Climent le había encargado la traducción de unos capi- 
tulos de las Historias de la Iglesia de Fleury y de Orsi. Después 
Armañá le instó a que compusiera una historia eclesiástica que le 
ocupó no pocos años. La escribía, según anuncia en la Introducción, 
ano para los sabios, sino para los fieles en general de cualquier es- 
18. Cf. Tonnas Amxr, Memorias, voz : Corernzo~ 
19. hls. 729 que comprende 11 gruesos tomos. 
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tadou, manifestando así sus objetivos : aHaré ver como la divina 
Providencia desde el princi~ic del mundo fué con suavidad prepa- 
rándote para fundar en él la Yglesia : referiré su establecimiento 
sobre la tierra, su extensión por el universo y su permanente suce- 
sión hasta nuestros d í a s ~ .  
Publicóla en doce tomos, a los que se añadió uno de índices en 
la segunda edición 'O. Obra bien estructurada, en que se manifiesta' la 
vasta e d i c i ó n  del autor y, en general, su sereno juicio sobre los 
acontecimientos, pero que, como ya observa Menéndez y Pelayo, 
mucho debe a las obras de los autores que, según hemos di'cho, había 
empezado a traducir de joven. Así es de creer que no comprobó 
directamente las numerosísimas anotacioiies bibliográficas margina- 
les con que ilustra su narración, sino que muy a menudo se limitó 
a tomarlas de la obra de Fleury. Es  curioso observar que en los vo- 
lúmenes referentes a los siglos XVII y XVIII, que no abarca la obra 
del autor francés, van disminuyendo hasta faltar del todo las notas 
marginales. 
Nombrado académico en I 782, asistía asiduamente a las' sesiones 
de la Academia du~an te  lbs pocos años que aun residió en Barcelona. 
E n  una de ellas ley6 una disertación sobre el título de la Cruz. 
Este jesuíta, revolucionario en cuestiones históricas, aunque na- 
cido en Palermo (a. 1744)~ se llamaba siempre con razón y con orgullo 
t;arcelonés, por ser hijo de padres barceloneses, que accidentalmente 
se hallaban en aquella ciudad siciliana al nacer su hijo, y también 
por haber profesado en la casa de la Compañía de Jesús de Barcelnna. 
Ingenio despierto y cultivado con la más amplia erudición, repre- 
senta en los trabajos históricos la fase del criticismo riguroso a veces 
exagerado. Si sus antecesores en la Academia tuvieron ya conciencia 
de las mistificaciones de los falsarios del siglo xvn, Masdeu dió un 
paso más y se afanó en deshacer toda clase de narraciones más o 
menos legendarias d,e todas las épocas y especialmente de la alta 
Edad media, a las que ciertamente concedieron no pocas veces'dema- 
siado valor los eruditos del siglo XVIII. SU producción literaria es 
muy copiosa y variada, pero su obra maestra, en la que se halla una 
gran dosis de historia eclesiástica, es su conocida Ifistoria h i l i c a  de 
Espalla y da la cultura espallola, en zo tomos, que quedó incompleta, 
alcanzando sólo desde la época prerromana hasta el siglo xrn. Aun- 
20. l'ratndo de la Iglesia ds  lesucrirto, Madrid, Iniprentn Benito Cano, 1193.1807. 
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que se presenta como uiia síntesis global de toda la historia de este 
.tiempo, en realidad se compone más bien de una serie de monogra- 
fías iiiuy extensas sobre cuestiones que él creía de capital importan- 
cia. Así, ateniéndonos particularmente a las más en conexión con la 
historia eclesiástica, podríamos señalar la del voto de Santiago con 
el famoso tributo de las cien doncellas, cuestión a la que dedica 173 
páginas del vol.XVI o al estudio de la famosa Historia conqboslelona 
con la glorificacióii del obispo Gelmírez, que ocupa otro medio tomo 
(t. XX, pp. 1-146). 
Para rebatir y pulverizar todos los argumentos de la fantástica 
leyenda de las cien doncellas, se vale Maideu no sólo del examen de 
toda la historiografía española que duratite dos siglos desconoce en 
absoluto tal imaginario acontecimiento, sino que también con mucho 
brío utiliza los argumentos de razón. Sería una monstruosidad, viene 
a decir, atribuir a piados0.s monarcas españoles la inaudita infamia y 
cobardía de entregar para conservar una paz efímera u11 centenar de 
'doncellas 'inocentes cada año a los secuaces de Mahoma. 
Con no menos ardor y ciertameiite con apasionamiento peligroso, 
combate la veracidad de la Historia compostela~ia fundáiidose, aparte 
de 10s razonamientos históricos, en la parcialidad con que sus autores 
hablan desfavorablemente de las cosas de España y exaltan la in- 
fluencia francesa. Sus diatribas contra al arzobispo Gelmírez sobre- 
pasan la medida de lo justo. En esto, como en casi todo, llevó la 
crítica a límites desorbitados, malogrando con sus exageraciones los 
grandes méritos de su método que inició en España la crítica histó- 
rica en sentido moderno. Por esto ha dicho de él bfenéndez y Pelayo : 
~Masdeu es, en historia, la falsa, altanera j, superficial crítica del 
siglo XVIII encarnadan. Un juicio bastante más favorable y ponderado 
ha encontrado recientemente en la obra historiográfica de Sánchez 
Alonso. 
Los tomos de la grande colección de Masdeu, a medida que iban 
apareciendo, provoiabaii apasionadas controversias, dada la riovedad 
de sus afirmaciones y razonamientos. Con espíritu abierto de pole- 
mista que n o  teme al adversario, recibía él en los tomos siguientes, 
tranccribiéndolos, los alegatos íntegros de sus contradictores, reha- 
tiéndolos punto por punto. 
E l  canónigo vicense Jaime Ripoll y Vilamajor, nombrado acadé- 
mico en 1835,~ fué otro de los eruditos al estilo de los PP. Caresmar 
y Pascua1 que recogió gran cantidad de documetitos históricos, pero 
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que en coi~traposición a ellos, que viajaron por toda Cataluña en busca 
de materiales, se limitó a escudriñar en los archivos de Vich, re- 
uniendo gran cantidad de documentos curiosos que le ofrecieron ma- 
teria para una larga serie de cortos folletos, simples notas históricas 
para ilustrar puntos muy concretos de ciencia eclesiástica. En el 
Manual del Librero, de Palau, se citan más de sesenta de estos cortos 
estudios, que tratan especialmente de temas litúrgicos y hagiográ- 
ficos. No proyectó ni intentó jamás obras de mayor enver,gadura como 
lo hiciera Caresmar. Prestó, cpn todo, inapreciables servicios a los 
investigadores de su tiempo al facilitarles generosamente noticias 
inéditas recogidas en sus búsquedas archivísticas. 
Entre los pocos académicos del si~glo XIX que se ocuparon de his- 
toria eclesiástica, además del canónigo Ripoll, hay que destacar la 
figura del Rdo. Dr. D. Buenaventura Ribas y Quintana, arcediano 
de la catedral de Barcelona, ingresado en la Academia en 1889. 
E n  realidad, sus actividades científicas predilectas fueron las de 
Derecho canónico, ya que era profesor de esta disciplina en el Se- 
minario conciliar de nuestra ciudad. Por esto su obra principal, que 
aquí interesa, estuvo dedicada a enaltecer la figura del gran cano- 
nista San Ramón de Penyafort. E n  el discurso de recepción en 
la Academia trató con notable erudición de la patria o lugar de na- 
cimiento de dicho santo. Era  un capítulo de su obra piiblicada el año 
siguiente Estudios histdvicos y bibliográf2cos sobre San Ramón de 
Penyafort, que le editó la misma Academia. 
También merecen ser citadas su oración fúnebre del obispo Ur- 
quinaona y una monografía sobre el obispo cuatrocentista Sapera. 
De los académicos ya fallecidos, ingresados en nuestra corporación 
después del 1900, será oportuiio recordar a este distinguido merce- 
dario (1919-1938). 
E l  P. Faustino Gazulla polarizó todos sus numerosos estudios en 
torno a la historia de :a ordeu mercedaria a que pertenecía y al culto 
y devoción a su excelsa patrona, la Virgen de la Merced. Ya antes 
de ser admitido en la corporación, la Academia le publicó en su 
Boletín (1905) un trabajo sobre los Reyes de Arogón y la  Purissima. 
El tema mercedario le llevó al estudio de las relaciones entre estos 
reyes y los estados musulmanes. astos y otros varios habían de pre- 
parar su obra capital Historia critica de la Orden de la iwerced, bien 
documentada y estructurada, aunque se resiente a veces de su esa- 
gerado espíritu polémico, motivado por el apasionamiento coi1 que se 
han tratado por otros autores los tan discutidos orígenes de la ínclita 
Orden. 
Dada la manifiesta decadencia de los estudios históricos eclesiás. 
ticos, particularmeiite eritre el clero secular, de la pasada centuria y 
de las primeras décadas del corriente, representa una aportación no- 
table la labor del caiiónigo Dr.  Sebastián Puig 31 Puig, archivero 
diocesano, que dedicado durante muchos años al estudio del episco- 
pologio barcinonense, compuso dos voluminosas obras : Pedro de Luna, 
último papa de Aviñón y Episcopologio de la Sede beroinonense, en 
las que aprovechó con discreción gran cantidad de documentos de los 
archivos eclesiásticos de la ciudad y del de la Corona de Aragón. 
Le valieron ellas merecidamente el llamamiento a miembro de 
nuestra corporación, que se le hizo en 1930, poco después de publl- 
cada la Gltima. 
* 3 * 
Aunque con mejor derecho otros companeros han dedicado en el 
presente voluinen las oportuiias ,notas biográficas a los académicos 
R. P. Ignacio Casanovas g Feriiando Valls y Taberner, no puedo ter- 
minar esta breve reseña sin conmemorar los valiosos estudios hagio- 
gráficos de estos dos compañeros y amigos míos. 
E l  P. Casanovas, ilustre pensador y el mejor biógrafo de Balmes, 
escribió también una de las mejores biografías de San Ignacio, el 
fundador de la Compañía de Jesús,. que tantas ha tenido, y otra no 
menos preciada sobre el santo hermano lego Alonso Rodrtguez. Asi- 
mismo ha merecido grandes encomios su piadoso esbozo psicológico 
L'dnima de Santa Teresina, que es un penetrante conientario a los 
Novissima verba de la santita de Lisieux. 
De Valls y Taberiier pláceme recordar su San Ramón de Penya- 
fort, que, aunque publicado en la colección popular aPro Ecclesia et 
Patriao y destinado al gran público, supo darle el autor una dignidad 
y estructuración que no desdice de las obras científicas. 
